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"CONOCIMIENTO DE CLAUDEL" 

Por: 
J.L. BARRAULT. 

Conferencia pronunciada 
en el Teatro Municipal 
de Santiago, con motivo 
de la visita que hicie­
r a al Teatro de Ensayo 

en Junio de 1954. 

Paul Claudei es considerado hoy día como el más 
grande de nuestros poetas f ranceses vivos. El 
mundo entero lo reconoce y s in embargo, en al~ 
nos medios y por intermitencias, se le niega en 
los salones •. Creo que es un poeta al que ha ro­
deado el silencio antes de llegar a entenderse 
con su público. A menudo,. se le acusa de ser in 
comprensible; por lo demás, él no se ha preocu­
pado nunca mucho de hacerse comprender, pero é~ 
ta es una especie de pequeña injusticia, que en 
enamorado de Claudel'- trato humildemente de re­
parar. Dicha acusación es a veces legítima., y 
otras oculta una mediocridad de alma bajo el / 
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pretexto del buen sentido y de la razón. Y es con 
tra esa gente que yo me encarnizo personalmente. 
El buen sentido francés es una calamidad y Clau­
del es uno de los poetas que ha luchado contra e­
se buen sentido. Existe la lógica francesa, que 
es una cualidad: la de Descartes -ya no tal vez 
la de ciertos cartesianos- pero también existe e­
se lado mezquino del buen sentido que limita siem 
pre los impulsos del alma y Claudel es justamente 
••• nun cohete" y si a veces no se le comprende 
es porque se eleva muy alto. 

Hace ya más de quince años, que por primera vez 
enterré mi s dientes en el cuello de toro de Clau­
del, más de quince años que lo servimos de todo 
corazón y que nos nutrimos de él. Y más de quince 
años, también , que aprendimos a amarlo. Claudel , 
es en ef ecto, un padre , un hombre que engendra y 
para mí constituye una alegría el tratar de que 
mis arrügos traben conocimiento con él, así como 
también me siento dichoso al rendir homenaje a e­
se hombre íntegro, a esa catedral barroca, a esa 
pod erosa criatura de Dios . No se han montado impu 
nemente las principales piezas de Claudel e inter 
pretad o los personajes que más lo encierran, sin 
que se haya establecido entre Claudel y nosotros, 
una especie de misteriosa intimidad, una atrac­
ción de las almas . Nuestra mutua existencia, la 
de Claudel y mía, es una existencia de amantes. 
Nos hacemos escenas de celos, y tenemos crisis de 
amor , e i mpulsos. El , como yo, tiene dieciocho a­
ños y cuando rehacemos una pieza, se revela su po 
der . El acepta siempre rehacer sus obras y no tie 
ne ningún respeto , o mejor dicho, ninguna mezquiñ 
dad ante lo que ha creado, al contrario, siempre 
se le encuentra dispuesto a trabaj ar sus piezas 
para r enovarlas. Y entonces , en medio del trabaj~ 
tenemos maravillosos momentos de entusiasmo, de 
lirism~ y de fiebre juvenil. En cambio cuando mon 
to piezas que no le pertenecen, entonces me hace 
escenas de c elos, etc . 

Y si he aceptado dar esta pequeña charla para ha­
cerles trabar conocimiento, como él dice, en su 
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arte poético, escribiendo la palabra en dos: Co, 
co edificado, y nocimiento (nacimiento-naissan­
ce) con él, es porque sé que se le aprecia en el 
extranjero desde sus comienz os. 

La Francia no ha sido la primera en apreciar a 
Paul Claudel , como ha sucedido con otros grandes 
artistas franceses. Basta recordar, por ejemplo, 
a Berlioz, sostenido al comenzar su carrera, por 
Alemania. Claudel es ~ado en el mundo entero , 
puesto que el mundo entero se complace en escu­
char la voz de un poeta que- es Claudel quién ha­
bla- '~'~extrae su inspiración, no en los tratados 
de retórica, en la prosodia de los autores paga­
nos o .en los manuales de galanterí a anticuada, 
sino en el canto de los salmos, alrededor del al 
ma de su pueblo , en la vehemencia del predicador 
cristiano, ~n el canto del labrador y en el con­
sejo do la alondra" . Y aquí, ya Claudel ha pro­
nunciado un <;. de sus palabras: la alondra. Eás 
tarde la describirá en el prólogo dG su celebre 
pieza "La Anunciación a Naríarr diciendo: nEs la 
~londra, aleluya , l a alondra de l a tierra cris­
tiana , aleluya 1 aleluya, ¿la oís cómo grita cua­
tro veces segu1das? Hi, hi, hi, hi, mts alto , ca 
dc.. vez n1ás a lto. ¿la véis con l as alas extendi-­
das , como una pequeña cruz vehemente, como los 
serafines que la representan, sin pies y con una 
voz aguda delante del trono de Dios"? La alondra , 
que durante siglos ha sido el pájaro simbólico 
de Francia y que por mi parte prefiero al gallo 
galo , demasiado vanidoso y adornado, esa alondra 
que tanto ama Cla udel, es uno de sus primeros a­
tributos y su canto agudo y vivo e s el alma ale­
gre de su obra. 

Y ahora, que ya la alondra ha lanzado su fuerte 
grito hacia el trorio de Dios, nosotros, si les 
parece bien, partiremos en busca de Paul Claudel 
a través de la selva virgen e intrincada, que es 
su obra, y para encontrGrlo en su niñez, viaja~ 
mos hasta el campo de Champagne y llegaremos has 
ta un manzano. y es ahí justamente, como en esas 
télrjetas postales que encierran un acertijo , e -
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sas t arj e t a s postales de nuestra infancia, que al 
volverla s al r evés las rama s dibujan súbitamente 
un perfil, os ahí, en las ramas entrelazadas de 
un manzano de Charnpagne que vamos a descubrir a 
Claude l niño, en su obs ervatorio. Voy a l eerles 
un pequeño poema que pertene ce a nconocirni ento 
del Este 11 y donde dic e Claudel: 1'Me vuelvo a ver 
en l a más alta rama del árbol vi e jo, en mG dio del 
viento, balanceado entre l a s manzanas. De allíi 
corno un Dios en su tallo, soy un e specta dor de 
t eatro del mundo. En una consideración profunda, 
estudio el r eli eve y l a conformación de la tierra, 
l a disposición de los planos y de las pendientes. 
Fija l a pupila, corno e l cuervo, observo el campo 
despl egado ba jo mi percha . Si go con l a mirada ese 
camino , que dos ve ces sucesivarn0 nte se aparece en 
l a cresta de las colina s, y que a l fin s e pierde 
en ol bosque . Nada s ~ e scapa: la dire cción del h~ 
rno , l a cualidad de l a ~ornbra y de l a luz, el avan 
ce de los trabajos agrlcola s, un coche que se rnu~ 
ve en e l c~ino , los disparos do a lgún ca zador. 
Ninguna ne ce sidad t engo de un diario, donde sólo 
leo el pasado, pues con subirme a ,la r amal por eg 
cima del muro, t e ngo de lante de rnl todo e preseg 
t e . La luna s ale. Vuelvo mi rostro ha cia ella. Ba 
ñad o en mi ca s a de fruta per mane zco inmóvil y de­
t anto, cao un<: rnan zana de l árbol como un pensa­
miento maduro y posado" . 

Y bien, pa r a traba r conocimiento con Cl a udel , tr~ 
t omos de r ebuscar en su obra , precisamente en al ­
gunos de e sos pens arniGntos maduros y pesa dos que 
caen como una rnan zana y pre guntémosle antes que 
n ada lo que pi3nsa de l a poosía. Y he ahí su res­
puesta: 11 La po.:.;sía es el universo dG las cosas vi 
sibles a l a s que l a f e añade Gl de las cosas invi 
s ibles í' . 

De sde el comi enzo hay que darse cuenta que Clau­
del s e enc ar a directamente con lo visible. Es un 
hombre físico y e s su f e la que añade el s entido 
de lo invisible. En nDivisión de IV1e diodia 11 , Clau­
d -.::1 dice , por boca de su person a je Mesa: "Hubiera 
querido verlo todo ••• amaba en t a l forma lasco-
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sas visibles ••• hubiera querido verlo todo, tener 
lo todo, apropiándomelo y no solamente con los o= 
jos, sino con la inteligencia y el espíritu, y co 
nocerlo todo, a fin de ser Íntegramente conocido'~ 

Pa semos ahora a un segundo pensamiento del poeta. 
¿Cuál es para Claudel el fin de la poesía? 11El 
fin de la poesía -dice- no es, como precisa Baude 
l eire, hundirse hasta el fondo del inf'inito para­
encontrar algo nuevo, sino llegar al fondo de lo 
definido para encontrar lo inagotable". Siempre 
Cl audel enfrentándose con lo visible y lo defini­
do. Por lo t anjw, pera tr<.~tar de encontrar la in a 
gotable rique za de Claudel, dirijámosnos primero­
hacia lo que hay .an 81 de visible y de-finido. Hn.­
gamos su r etrato, un r etrato visible, definido, 
f ísico de Cla udel. Zs antes que nada un campesino, 
Un campesino sólido de la región de Champagne,con 
los pies me tidos en el b~rro, que ama los campos 
de trigo y r espeta las piedras, desde que nace 
se rpenteando la viña; bien plantado sobre sus 
piernas, en medio de los traba jos agrícolas, la 
pupila fija como un cuervo, dirijo su atención so 
bre lo visible y lo defini do, ya quo nada se le 
escapará. Llegará a d~scribir hasta los cerdos. 
Hay un poorna en prosa , donde descri.be :al puerco 
con un r ealismo extraordinario. 

Cr oo que todo ésto e s i mportante para llegar a co 
nocerlo: Claudel os un hombro físico que se en-­
frenta con lo visible. En s eguida, eso campesino, 
os un diplomático. Y esa condición de diplomático, 
convertirá al campesino en nómade , es decir en lo 
contrario de un campesino. Y ya no se contentará 
con cultivar su campo, sino que cultivará la tie­
rra entera. Claudel va a arar el globo terreste y 
los surcos serán las latitudes y las longitudes. 

Claudel dará la vuelta al globo hundiendo pesada­
mente su arado personal y oso es lo que dá a su 
obra su carácte r cósmico y universal. Y al pronun 
ciar e sta palabra, tengo que referirme a l a posi= 
ción religiosa de Claudel. Claudel campesino, di­
plomático, e s también católico, y quién dice cató 
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lico dice universal. "Y el primer artículo del 
credo nos enseña -es él quien habla- que el uni­
verso se compone de dos partes: las cosas visi­
bles y las invisibles" ¿Véis esa especie de obs­
tinación de su parte en hablar de lo visible y a 
través de éste, percibir lo invisible? Es lo que 
él llama: los dos lados del libro. 

Durante un cuarto de hora, describirá algo de u­
na manera muy realista, de una manJra visible y 
física, y de pronto, dá la vuelta cambia el li­
bro de posición y se lanza hacia io de invisible 
que hay en lo que describía. Esto es algo muy 
verdadero, según mi opinión, una de las llaves 
del buen conocimiento de Claudel. Y también es 
algo, que desgraciadamGnte para mí, he constata­
do a tra vés de mi vida: el que cada persona tie­
ne , como los dos lados del libro, dos lados a su 
vo z, uno visible y otro invisible. Todo ser hum~ 
no tiene sus abismos y es a trnvás de lo que el 
sor humano tiene de visible, que puede llegarse 
a desentrañar lo que pos0e de invisible, de pro­
fundo, de misterioso y d~ divino. 

Todo ésto lo h0 s0ntido de un modo doloroso y 
verdadero, y quisiera, al contároslo, probaros 
que ésta no os una charla mundana y amable, sino 
un contacto hrunano, veraz, auténtico y sangrante. 
Lo s.Jntí y lo constaté cuando murió mi madre . 
Ella era un ser visiblemente encantador, con be­
llos ojos azules, una pequeña nariz respingona 
de parisiense, ligera como un pájaro y despreoc~ 
pada, pero en el momento de su muerte hubo en e­
lla una metamorfosis que la transformó en un ver 
dadero patriarca. Esa persona que inspiró duran~ 
te toda su vida a los que la rodearan, el deseo 
de protegerla, de cuidarla, de aliviar sus dolo­
r es, y que estaba rodeada de ese aire de ligere­
za, y bien, es ella la que nos protegió, era o­
tro ser, que había permanecido invisible para n~ 
sotros y que era un verdadero patriarca. ~ra el 
segundo ser divino, que súbitamente, empezaba a 
vivir su propia muerte, y la conduc1a durante 
cuatro o cinco días, denominándola, y éramos no-
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sot ros los de se sp0rc.dos, mL:mt r ns ella nos ·.lleva 
be. h~sta los límite s do su muerte. Ahí, todo lo­
que he di cho s e vé cl~arnente , ~~ro en l a .vida 
di ari a , s i...;mpre e s posible consta t a r ese giro do 
l o s s er es y a ha ci a .e l l ado vi.siblG o hacia el in 
vi sible . Y Cla udel tre.duc e osta ve rdad de la e-­
xi s t cmcia en toda su obra. Salvo., que si no se 
le comprende , no s e compr.:mde t ampoco que .:ha he­
cho. 

En 11 Di visión do I•lediodía 11 , por e j emplo~ Ysee, la 
heroína , hablar á dur c.nte me di a hora de un modo 
fillnili ar, casi grosero a ve ces~ como la g0rrte 
que vi ve en l a s coloni c.s ·y ·que ·tiene el .snobismo 
de habl ar un poco librem.:mt e . Pues bien, en me­
dio de e sa f amili aridad, se produc .::; de pr.onto la 
inmovilidad de los person:njc.s y · del fmndo .mismo 
de; ellos sal e un segundo persona je que hasta en­
tonce s había p-:;r manecido invisible: n¡rtesa, _yo 
soy Ysee , s oy yo" • Es el segundo personaje que 
sal e . Y entonce s Claudel da vuelta el libro, nos 
muestra e l segundo l <ldo y e se segundo lado es 
tan v -:; rdadero como c; l otro, solam.:mtc · nque es el 
otron. Y e st .::; giro súbito e s muy importante para 
seguir el proce so de su obra. 

Otro r a sgo que vi ene del l c.do católico de Clc.u­
del e s el que dará l a pc. sión del límite : "1-li de­
seo os el de ser el que reúne la tierra de Dios 
como Cristóba l Colón, cuando se hizo a la vela, 
y s u pensami onto no or a el de encontrar una nue­
va ti erra ; sino de perfe ccionar el eterno hori­
zont8 11. Ci e rtamente Cristóbal Colón no quc:ría en 
centrar una nueva tierra, sino simplemente pro-­
b ar que la tierra era redonda y que para ir ha­
c.ia el Este, podía ir hacia el Oeste y lle.gar al 
Este de todos modos. El quería perfeccionar el 
aterno horizonte. 

Claudel coge esta ocasión para yuxtaponer ese 
cint urón ca~ólico~ y qulen dice católico dice u­
:n:i;.versal •. Y he :ah'í ,el :ter.cer lado del retrato de 
·claud-e.l: .campesino, diplomático, católico. 
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Y por fin, cuarto lado: Claudel es un poeta. Un poe 
ta, y en la categoría de éstos un poeta lírico. Es­
un poeta que pertenece, en la escala de la poesía 
humana, a David, a Homero, a Esquilo, a Dante, a 
Virgilio, a Shakespearei a Beethoven, a Rimbaud, a 
Dostoievki . Son todos e los 2 líricos. Y en fin, pa­
ra terminar este primer retrato de Claudel, citaré 
dos de sus frases , dos pensami entos maduros y pesa­
dos. El primero sobre estética: 11El simbolismo -di­
ce- quiere que el objeto del arte no sea el de ex­
pre sar la realidad, sino el de significarla". 

Así mismo, Claudel se enfrenta con la realidad para 
significarla y es perfectamente lógico consigo m1s­
mo. Si empre tratamos con ese mundo visible al cual 
su fe añade el de las cosas invisibles. El toma el 
mundo visible y le dá un significado. Y por eso, e~ 
pera la señal. Y ésto es lo que describe en el li­
bro que titula : nEl ojo e scucha". En esta posición 
del ojo que escucha, todo el ser está dirigido ha­
cia las se ñales que pueda recibir. La segunda frase 
contiene una fase del espíritu de Claudel siempre 
orientado hacia la señal: nLos hindús -dice- con u­
na triste obstinación (como católico, él repite obs 
tinación} no cosan de repetir que todo es ilusión,­
pero nosotros los cristianos creemos que todo es a­
lusión11 . Zl busca siempre alusiones y signos en la 
realidad. De ese modo, Glaudel joven, asentado en 
lo visible y en la tierra, es irresistiblemente a­
traído por lo invisible, por el Cielo, hasta apasi~ 
narse por esos dos lados del libro. Y Claudel espe­
ra, está al acecho para recibir señales y alusiones 
del Cielo. 

Señales, debía recibir dos. A la edad de d1eciocho 
años, en 18$6, la primera que recibe del Cielo, es 
que un día paseando frente a las librerías, encuen­
tra un ejemplar de las 11 Iluminaciones 11 de Rimbaud. 
Y he aquí lo que él dirá de Rimbaud y de la influeg 
cia que éste tuvo sobre él: '1Rimbaud ha constituído 
para mí una influencia capital. Otros, y principal­
mente Shakespeare, Esquilo, Dc:;.nte, Dost.oievki, han 
sido mis maestros y me han mostrado el secreto de 
mi arte, pero sólo Rimbaud ha tenido sobre mí una 
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acción que puedo llamar seminal y paternal y que 
me lleva a cre·er realmente que hay una genera­
ción en el orden de _los .espíritus como en el de 

, los cuerpos. -Recordaré siempre esa tarde de ju­
nio de 1886 cuando compré l a s "Iluminaciones". 
Fué r ealmente una iluminación para mí. Salía por 
fin de ese mundo odioso de Taine, de Renán y de 
los otros I<lolochs de.l siglo diez y nueve, salía 
de esa prisión, de esa horrible mecánica entera­
mente gobernada p.or leyes perfectamente inflexi­
bles, y para colmo del horror, conocibles y ense 
ñable s, y lo sobrenaturnl me ora reve lado súbita 
mente. El genio s2 muestra allí bajo su forma -­
más sublime y más .pura e omo una inspiración veni 
da no se sabe de dónden. Y toda su vida, Claudei 
r e zar á por Rimbaud. : 

11 H~y a lguién que c~da dío. pien sa en él con una 
invencible fid elidad, con un2. infinita gratitud, 
con un profundo afecto, como un harm..mo mnyor y 
como un maestro superior. Hay algui en que se obs 
tina en atestiguar delant e de Dios que se lo de= 
be todo y que es El qui en me salvó del infierno 
y de la universidad"- Cuan do dice nmo salvó del 
infiorno 11 lo comprendemos. Pero añado: 11 me salvó 
del infierno y de la unive rsidad". En efecto, 
Claudol t al vez no simpatiza con ella y ésto me 
hace querer darles ·a Uds. l a definición del into 
l ectual por Claud.el: 11 Llamo intelectual -dice- -
al inadaptado. No hay más que una clase de pers~ 
nas peligrosas; es la de los inte l ectuales. Es 
decir, de -los que poseen un instrume nto que no 
ti ene empleo11• 

Como Uds. lo ·ven. estamos muy l e jos dcü mundo in­
telectual .. Estamos desd.e hace un cuarto de hora, 
junto a la humanidad de ese campesino físico que 
tomando la realidad como se moldea la masa para 
ha cer el pan, trata de encontrar el misterio, la 
señal, lo invisible: en una palc.bra, trata de 
de scubrir a Dios. 

La segunda señal que recibió Claudel, fué ose 
mismo año, el 25 de Diciembre, durante la misa 
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d~ median oche. Y os ni más ni menos su conversión. 
Tiene dieciocho años. Voy a leeros el texto qu8 es 
cribió sobre su conversión y que ha ce conoc erlo -
más: 11 Nací -J l 6 de agosto de 1868. lVli convG: rsión 
se produjo el 25 - do dici embre do 1886. Tenía die­
ciocho años. El desarrollo de mi carácter estaba 
muy avan zado, aunque de scendía por dos lados de an . 
tepasados creyent es , que incluso habían dado va- -
rios sacerdotes a la Iglesia. 

Ivli familia or a indif 0rente y después de nuestra 
llegada a Paris, llegó a ser compl etamente extran­
jera a l~s cosas de l a fe. Ivlucho antes yo había he 
cho mi Primera Comunión, que, como para l a mayor­
parto de los ni ños, fué el coronamiento y el t8rmi 
no d o mis prácticns r eligiosas. Fuí educado, o me­
jor dicho instruído, primero por un profesar libre, 
luego, en un colegio l aico de provincia , y por úl­
timo, en el Licée Louis l e Grnnd. Ya desde mi en­
trada en est~ establ e cimi ento había perdido l a fe 
que mo pare cía inconciliable con la pluralidad de 
los mundos . La lectura de l n "Vida de Jesúsn, de 
Renán, proporcionó nue vos pretextos, a e ste cambio 
do convicciones, qua todo lo que me rodoaba hacía 
más fácil y más profundo. Basta r ec orda r esos tri~ 
tes años del 80, época de l pleno apogeo de la,lit~ 
r atura naturalista. Aunque todo e llo mo parec1a 
triste y aburridor, yo vivíá en l a inmor2.lidad y 
poco a poco iba cay.::mdo en un Gstado de dGsespera­
ción. I•Io había olvidado completamt..:lnte de la r eli­
gión , y mi ignorancia en l a materia era l a de un 
salvaje . Ese er a el desdichad o niño que el 25 de 
diciombre de 1886, se dirigió a Notre Dame para s~ 
guir los oficios de Navidad .. Comenzaba yo a e scri­
bir por entonces, y oncontraba en las ceremonias 
católi cas , consideradas con un diletantismo supe­
rior , un excitante apropiado, y materi~ para algu­
nos e j ercicios decadentes. ~ 

Y fué en esas disposiciones, que apretado y empuj~ 
do por la multitud, asistÍ' con un placer mediocre 
a la gran mi sa. Y luego, sin toner nada mejor que 
hacer, volví a las vísperas. Los niños de la IVIai­
trise vestidos de blanco, y los alumnos de l Peque-
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flo Seminario de San Nicolás du Chadonnet, que 
los asistían , cantaban lo que yo más t arde supe 
que era el Magnificat . Yo me encontr aba de pie, 
entre la multitud, cerca del segundo pilar a la 
entrada del coro, a la derecha, al ladm de la 
sacristía. Y fué entonces cuando se produjo el 
acontecimiento que domina toda mi vida. En un 
instante mi corazón fué toc ado y creí. Creí con 
tal fuerza de adhesión, con tal impulso de todo 
mi ser, con una convicción t an poderosa y tal 
ce rtidumbre, sin que hubiera lugar para ninguna 
especie de duda, que de sdo entonces, todos los 
libros, todos los raciocinios, todos loa azares 
de una vida agitada , no han podido conmover mi 
fe, ni siqui era, tocarla. Tuvo, súbitament e , el 
sentimi ento desgarrador de l a inocencia, de la 
et ern a infancia de Dios: una r evelación infa li­
blo11 . 

Claudol r e cibe os e golpe de l Ci~lo a los diecio 
cho años en un a 0poca en que empieza a s er ama ' ~ -do, y on quo su mont alidad y su osplritu se en-
cuentran avan zados. Pero no hay que creer que 
esta conversión va tran sf ormar u sa especie de 
salvaje, en un cristiano y on un c atólico, de 
l [c noch~ a l a ma ñana. Cl o..udol inicia un segundo 
período do su vida, a pQrtir do su conversión y 
do la r e velación de lo sobrenatura l por una pa­
l abra; 0sto os su período do forma ción, su pe­
ríodo, que podríamos llrunar, do inicia ción. Y 
va a demorarse más de diez años en llegar ~ se r 
lo que e s, on contruírse. Pues Claudel es un e~ 
traño animal que posee una sa via hirvi ent e , ya 
que , pa ra . llegar a sublimar la materia y ol tom 
paramento do sa lvaj e qua ha y un 81 , correrá san 
gre, y habr&l dolores, pruebas y sacrificios. 
~u t emperamen to e s inm.:mso , y él no tratará de 
matarlo~ rompiéndolo, sino do sublimarlo. Y en 
modio de e sta lucha, conocerá derrot a tras de­
rrota , hasta l a victoria final. Esta lucha que 
dur a de los diociocho,,a los treinta años , más 
o menos , nos entrega rá una prime ra s e rie de o­
bras sangrantes que comprenden desde 11 Caboza de 
Oran a nnivisión de Mediodían. Y es en su obra 
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donde s e retrata esta prim~ra época de Claudel. 

Al finalizar este largo combata espiritual -~tan 
brutal -decía Rimbaud- como la batalla da Homs" 

, ' Claudel podra exclamar como su hermano mayor: 
nHa sido una noche dura, y la sangro seca humea 
sobre mi rostro 11 • Y es que Claudel ve.. a pasar e­
sos diez años do lucha entre su carne y su espí­
ritú, y osa lucha e s una lucha áspera, y que la 
sentimos en él. Es una lucha a muerte entre la 
carne y el espíritu, el espíritu contra la c arn~ 
y la cc..rne contra el espíritu. 

Claudel, empapado de su conversión y devorado por 
su cora.zón múltiple, 0lige parn expresarse como 
poet a , el teatro. Y es muy importante. Y cre o en 
gener al quo se ignora. Claudel empieza e scribien­
do para el teatro; él os, origina lmente, un hom­
bre de t eatro. No es un poeta llega do a ésto, si­
no un autor dramático que además es poeta. Elige 
el teatro ant os que nada y lo define de un modo 
,_mcantador: 11 Los miro -dice la actriz en 11 El In­
tercambi o11, hablcndo d,;l público-, los miro, y to 
do lo que hay en l a sala es carne viva y vestida. 
Ador nan los muros como moscas hasta el techo, y 
veo un centenar de rostros blancos. El hombre se 
aburre y l e. i gnorancia los sigue de sde su naci­
miento, y no sabiendo nada de nada, cómo empieza 
o termina c. l go, va al t eatro y s e mira a sí mismo 
con las mw1 os sobre l as rodill as , y llora, y ríe 
y no siento ganas de irse. Los miro y sé que allí 
se encuentra e l cajero, cuyos libros van a ser r~ 
visados mañana, y la madre adúltera cuyo hijo ha 
caído enfermo, y e l que acaba de robar por prime­
ra vez, y el que ha dejado correr los días sin ha 
cer nada. Y r.üran y escuchan como si durmieran 1' . 

Es una pequeña definición del público. Decíamos 
que Claudel elige el teatro, y a los veinticinco 
años , El JYlercuri o, de Francia, publica una prime­
ra seloc·ción que se llama en general: 11AllÍ 11

• En 
esta s elección hay cinco obras: 11 El Intercambio", 
quo escribió mientras era Cónsul on los Zstados 
Unidos; 11El descanso de la s~ptima hora 1

', que es-
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cribió estando en China; 11La Joven Violena11 , pri 
mera versión de su obra maestra: "La Anunciación 
a María"; nLa Ciudad 11 , pieza donde se encuentra 
esa especie de opresión materialista del siglo 
diecinueve, y por último: 11 Cabeza de Oron, que 
es su adiós al paganismo y su proLesión de fe. 

Sn esa época, "Cabeza de Oron fué considerado un 
verdadero golpe de mar poético. Si entonces, se 
hubiera servido al teatro, como tratamos de ser­
virlo ahora, es decir en su más grande dimensión 
y no limitándose a un teatro psicológico y bur­
gués, HCabeza de Oron debió de haber sido la ba­
talla de Hernani en 1889. Hace ya diecinueve a­
ños que le pido a Claudel montar esta obra. Pero 
Claudel no ama ya ilCabeza de Oro11 , lo reniega, 
lo encuentra incomprensible, como una verdadera 
selva verbal que ya ni siquiera puede leer. Y 
cuando le dije que ncabeza de Oro 11 debió haber 
sido la batalla de Hernani en 1889 (Hernani ha­
bía sido vuelto a poner en escena por la Comedia 
Francesa, seis meses antes sin mayor éxito),Clau 
del no vaciló en responderme. 11 Si, pero hay que­
tener cuidado con que no sea el Hernani de 1954" 
En 17Cabeza de Oro" puede descubrirse el persona­
je invisible de Claudel, o mejor dicho, los dife 
rentes personajes que lo componen. Vemos, prime= 
ramente en la obra, al muchacho débil, deficien­
te, condenado a morir. Este personaje era Clau­
del antes de su conversión. El personaje de Ce­
bes. Cebes es un joven deficiente, neurasténico, 
enfermo, y él mismo lo dice: 

n ¿En qué emplearé yo estas manos que cuelgan, es 
tos pies que me conducen como el sueño nocturno­
hacia un mundo sin luz?", (siempre el mundo mate 
rialista}. "¿Qué soy yo, qué es lo que hago, que 
es lo que espero? Y yo respondo: No lo sé. Lapa 
labra sólo es un sonido y los libros, papeln. Co 
mo Rimbaud, Cebes puede exclamar: "La vida está­
en otra parten. 

Y surge entonces oponiéndose al primero, el se­
gundo personaje de Claudel, del Claudel convert1 
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do. Es Cabeza de Oro, el joven campesino que lle~ 
rá a ser como un Tótem de la fuerza; Cabeza de Or~ 
El quien siente que a pesar del mundo sin luz, a 
pe sar del mundo materialista que nos condena a 
muerte a todos, hay en cada uno de nosotros una 
llama, un fulgor, un deseo de vertical, que quiere 
romper este techo materialista que a cualquier pre 
cio, hay que salvar. Y entonces, este personaje de 
Claudel exclama: "Que no pierda yo mi alma? ésa sa 
via esencial, esa humedad interior de mí m1smo". -

~Ven Uds. su concepción siempre físico, carnal, a­
un en las cosas más inmateriales? El llama al alma: 
11 hunedad interior de sí mismo". Es una efervescen­
cia cuyo sujeto soy yo: "Que yo ere zca en mi uni­
dad, que permanezca único y derecho". Y entonces, 
se produce la verdadera carrera hacia la luz. Bajo 
l a influencia de Homero y de Esquil~. (Y dice Clau 
del de Horrero: 11Si las musas se renovaran, no lo­
habrían hecho mejor". )Claudel compone ese gran gol 
pe de mar poético a los veintidos años. ncabeza de 
Oro" es una obra confusa, semi-prometeana, semi­
cristiana; poro contiene toda la savia de Claudel 
y todo su poder de luz. Su llama se extiende con 
i nmensa fuerza y todo se derrumba junto a "Cabeza 
de Oron avanza, gana, y arrastra los,hombres consi 
go. Es un penetrar fulgurante a traves del techo 
materialista, Es el espíritu que se transforma en 
espada, aspirando toda la sangre para sí. Y enton­
ces, se vé en "Cabeza de Oro", una especie de a .. 
diós al mundo materialista, ese divorcio de él y~ 
se remontarse verticalmente como un cohete. Y "Ca­
beza de Oron toma al pequeño Cebes, toma toda una 
generación condenada a muerte y deficiente y la a­
rrastra en su llama y en su fe. "Cabeza de Oron es 
la obra de la savia de Claudel. 

En "El Arbol 11 y en las otras piezas, se descubre 
un terc er personaje. Ya conocen Uds. al primero. 
Es un joven deficiente, ferrenino, que recibe: Ce­
be s. Y el segundo que por el contrario, es un ma­
cho, el que dá; es la llama, la fe, el soldado, el 
héroe. Ahora, encontramos un tercer personaje. Po­
dría llamársele aquél al que le falta la Gracia. 
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El personaje que llamó a Dios y no recib1Ó res­
puesta. Es un personaje vivido por Claudel. CuaQ 
do joven, fué impío y ateo, y súbitamente se 
transformó en conve rtido y cristiano. Son dos 
personajes. Pero más tarde quiso ser sacerdote, 
y creo que los sacerdotes que lo aconsejaban, no 
quisieron aceptarlo y aún le aconsejaron no ha­
cerlo. Tal vez fuera éste un signo de gran inte­
ligencia de parte de quienes sintieron que en 
Claudel había una savia dema siado fuerte para 
que él fuera sacerdote . Y entonces, Claudel su­
frió mucho y se consideró abandonado de Dios ~ Y 
así cre ó ese t~rcer personaje , el que llama a 
Dios y Dios no l a responde. Y en toda su obra, 
se l e volverá a encontrar. 3n Don Camilo de "La 
Zapatilla de Ra so 11 , en Turelure, de 11El Rehén", 
en Amalrica, de "División do rJiediodía 11 , y la _pri 
mara vez que apar ece es prGcisamente en ese li-­
bro, 11 El Arbol11 , en l a pi ezo. llamada 11 La Joven 
Violena" . Allí se ll c.ma Narn, I'-!ara llama a Dios , 
pero ellá 3stá l e jos de Dios , y Dios no vi t.m e a 
ella. Y Cla udel, que sintió muy proftmdamente e ­
se personaje , cre ó un personaje , no sacrílego, 
pero sí voluntariamente materialista y que valo­
riza los otros dos. 

Concluirá en el 
próximo número. 


